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El psupiei 
de Marina 

,. AiompañanJo al Rey, que se 
«QC'UeDlia ya en la capiUl 'de la 
0|eióQ Uesi'ansaniio de las fatigas 
Ĵ eí viaje, ha llegado a dicba eapi-
*•**' el señor Maura. 

Con su vuelta habrá loinaJo niie-
,̂ * animación ia política; y eti un 
P¡*r de consejos de ministros, de 
•os cuales ya estará el uno cele-
^r^^° y el otro se celebrará ma-

,'*̂ «ÍM*», quedaran listos los presu-
4*U©slos nacionales para ser pre-
^*^l#íoa a las Cortes. 
^«ailalMiii por examinar, al mar-
^ i ' s e a Sevilla el señor Maura, el 
®̂ Marina y el de Guerra; y aun-

ÍUe oos interesa éste bajo el pun-
wi de vista general, nos interesa 
«obfetné^je el otro por lo que par-

• "«B|aruiea'te nos afecta. 
r- ^fl%l avancé del proyecto que 

**|Mi &vjbücado los periódicos se ha-
•>|?** de nuevas construcciones; pero 

^Uaíbión se dice que la fuerte can-
idad presupuesta para dicha ateii-
<*n coi;i-esf)onde a un presupuesto 
e treinta y ocho millones que ha 
® gastarse en cince anualidades. 
^ 0 ea mucho; pero si ese presu-

Pueslo corresponde al plan de 
>ras comprensivas de algibes y 

''eníias de que se habló el pasado 
*Do, es menos aún, sobre todo pa-
''^ Cartagena a la que correspon-
"•^ Una intiaiA parle en el repar­
to. 

¿Qué deberá esperai' de lodo eso 
•» 'naestr,-i!iz..? ¿liitbra que redu­
cirla? ¿Subsisiira la pi-eseiile si-
'la^úon que la obliga u suprimir 

" " d í a laborable a la semana? ¿Sal-
*** de la anormalidad en que vi­

ve? 

desconociendo el pr-^su [tuesto 
^ ie labora Ferrandiz, desconoce-
"^08 igualmente lo que sobre el 

iiaa^w ' "^ular piensa el ministro de 
^^****» M«s üQum cdooceHíos 4a 

situación presente, poi'que presen­
ciamos sus efectos tiistes, creemos 
que algo se del)o hacer para que 
no rebase el liinile del presente 
presupuesto. 

Bajo este punto de vista no se 
duerme Cádiz. Aprovechando el 
viaje del Rey a aquella población 
le ha pedido ti'abajo para ei asti­
llero; y como en el pedir no hay 
engaño, ha repelido la súplica en 
Sevilla, comisionando para ello á 
una reps'esentación lucida y nume­
rosa. 

Muy lejos está de nuestro ánimo 
censurar semejante proceder. Ha­
ce pei'fectamenle Cádiz preocupán­
dose en la suerte de sus hijos. Si 
peca de anticipada su gestión, pre­
ferible sera a que pecara de tar­
día, cuando ya no tuviese reme­
dio. 

Tal vez á esa circunstancia del 
retraso en la súplica det>e este ai'-
senal el privilegio de ser el menos 
atendido, privilegio que subsistirá, 
porque aunque una larga expe­
riencia lo aconseje, no nos queja-
mosjinles que nos peguen, aunque 
veamos suspendido el palo sobre 
tiufcálra cabeza. 

Y ya es hora de dar suelta á los 
I amen Loa, Precisamente esta aho­
ra mas que nunca la maestranza 
necesitada de protección. Su r'edu-
ci lo haber se ha empequeñecido 
en un jornal, y es justo que se pi­
tia que en tiempo oportuno se !e 
atienda reponiéndole lo que pier­
de ahora. 

Hay que ser de los .ídeianlados, 
por que la expeíúeucia nos ha ¡"¡e-
inoslrado, on lo Jas ocasiones, que 
llegamos larde. 

J.íMsmog en un colega inadiileño: 

cNo pasit Dada.» 
No diriiii lo mismo IHS víctimas del ti­

fus. 
Ni los veinte mil trabajiidove» (¡ue hay 

sin traliiijo en Barcelona. 
Ni lu8 qae |>or ai^ai vaa acotados teme­

roso» de encontrar en su camino un pe­
rro. 

Esto» colegas que viven poi y p^ira la 
política llíiiuan «nada» á no haber una con­
ferencia ni un anancio de crisia 

Eso tí ^ae es alfro. 
IJO demás, aunque sea un terremoto que 

eche abajo un pueblo, nu merece ht pena. 

¿A ver, á vei? 
« \1 entrar esta mañana los coladores, 

encontraron al sujeto en cuestión aliorca-
do. 

Con dos pañiiolos unidos y colgados de 
la reja se lia suicidado. 

El cadáver no ha sido habido.* 
i; No!! 
¿Pues no se encontró al sajelo aliorcíidot 
Eíi»! sujeto encontrado ahorcado y que no 

ha «ido habido es el rompecabezas más 
enorme que h 4n conocido las edades. 

Leemos: 
«El marqués de Comillas ha lieredado 

una renta da cincuenta mil duros del opu­
lento capitalista Sr. Calvo, recientemente 
fallecido en Cádiz.» 

Yii lo dice el refián. 
^;Dinero, dónde vas? 
Donde hay más. 

Dican de Madrid: 
<Por esas calles van los benditos isidro», 

arracimados, sourrientes y cogiditos do la 
mano». 

Así paga el diablo á qnien bien le 
sirve. 

Si ge retrajeran un año los isidros, se 
acaViaiía la costumbre de que los pusieran 
en ridiculo aquellos á quienes benefician. 

Y valia la peua de que se declararan en 
huelga hiquiet-a an quinquenio. 

«SPOLlARlDI» 

m 'io pír los «ftiuromlji'li'S'' 
Eriza el faUcIlo, p pono los polos de pun 

ta, como escribían los follotinistas de fliies 
del uti ino siglo, la lectura de los detalles 
de cnr,.c¡ón á .(iie c8t*n sometidos los dos-
venturado» toreros her id»^ 

Los profesores ni éd i tos lín cargados de la 
asistencia de tan valientes «rustsw son la 
providencia para estos infelices, recons 
tituyeudo lo que han destrozado los corná-
petos. 

¡Qué curaciones, Virgen Santa! Exla^c-
ción de hilas y gasas, fuertemente agarra­
das á las beridasj después lavado abundan­
te y detenido; eacoíor inevitable, y des­
pués cora nueva, hilas y gasas nuevas y 
dolof tambléa nuevo y tortura viva y efec­
tiva. 

I.1O8 aficionados «I arte de Costillares leen 
con emoción estos relatos y á veces, por 
rostros bronceados y curtidos, ruedan lá­
grimas como garbanzos de Puentesauco, lá­
grimas silenciosas... que son todo un poe­
ma. 

Hay que hacerse cargo de la sitoación de 
los pobres heridos. 

Hablando del que se encuentra más gra­
ve, dice un periódico, que el vendaje tó cu­
bre toda la cara, dejando sólo al descnl)ier> 
to la boca y el ojo derecho y que reali^ea»'; 
te impone miedo la sola contemplación de 
aquella cabeza con el inmenso vendaje cons­
tan temen te empapado en saiígre. 

Y todo ipor qaéT ¡Por los «charumbe-
les!» 

Esa es la madre del borrego, que dijo el 
otro. 

Dice on periódico que al pregantarle á 
nno de los heridos si tenía ánimos, con­
té jtó: 

—S{, aefisr. Lo de la herida no le apara 
á ano cuando está en manos de estos ben­
ditos médicos. 

~ M á s preocupa el trajín que uno trae 
en la cabeza, porque el que tiene padres 
aucianitos, mujer é hijos, en estas ocasio­
nes se acuerda más que nunca de ellos. 

Realmente son dignos de admiraciones' 
tos toreros, cargados de familia y que cou 
giau riesgo personal atiende á sus obliga­
ciones. 

La cornada recibida por el iaterlocator, 
es, según los inteligentes, horrorosa, verda­
deramente «de caballo», como se suele de* 
cif entre toreros, ponderando la extensión 
de una herida. 

Nada uiás admirable que la presencia de 
ánimo de estos pobres toreros heridos, re­
sistiendo Ueroicanieute la curación, sopor­
tando imperturbables las indiepeuíiables 
molestias y torturas que su lamentable es­
tado tiene que producirles. 

Y, sin embargo, están deseando estar 
completamente curados para ponerse otra 
vez deliinte del toro, para que los deshaga 
de nuevo. 

Nü es la fiera lo que les aterra, sino que 
la familia pueda carecer de lo más necesa­
rio para subsistir. 

¡Siempre loa «eharambelesl» 

Desde que han desaparecido del ruedo 
los grandes maestros, rara eS la corrida eu 
que no hay que lamentar algtín grave acci 
dente. 

La enfermería de la plaza es un verdade 
ro «spoliariura.» ' 

Sea por descoido, por felta de arrojo ó 
por las condiciones pérfidas de los toros, e 
hecho es que de algún tiempo áesta part«, 
los cirujanos tanri'nos DodeMSKosán. 

En otros tiempos tetlíán ittny poco que 
hacer. 

De higos á brevas, d sM de Pancoas á 
Ramos oooivía alguna'cogida naás ó menos 
«p&ratoe»; pero lo qtw ea «hom; se puede 
decir con ^ poeta que, 00 d a i paz á la 
mano. 

Posible es que estas eostoaatlu-ea toreras 
se vayan modificando coa .e l^ i^spo y lle-
gae algún día en qae desapav^eaa las co­
rridas dé lioros como desapiroótersa ya las 
lochas sKigrientas d ^ o rco tpmaiu}; pero 
mientras tonib hay 900 admú»rá esta bue 
na gente que>w ha luetído al diñoil oficio 
d* torero, ctMi t o d » «ut cMaeciMneiasi 
é8to«e coB Iraáacasos treknelKMiáoa, corna­
das horrorosas y pelign» «oastM^ls. 

Solo en hilas y ácido íéoiQp g ^ ^ n 1<M ÍD< 
felices u n ^ i a e n ^ . » ¡todofo^ Jos «h«raiu-
belesl» ' 

I I . II • — — » » lili. I | i l i , n i | i I'!':... 

cBioeio DE e e m s i o 
Aliora más que nunca es necosario se­

guir con atención lo que en el mundo se 
piensa y dice sobre la situación^ e u r ^ a , 
pues no p a ^ e negarse que nos hallamos 
frente á un cambio de derrotero de la bis 
toria continental. 

Las .condiciones de la vida política de 
Europa conservaban allí misino ^lá huella 
profunda de Bismarck, que durante veinti­
cinco años moldeó á su gusto la arcilla di­
plomática de nuestro vifcjo mundo. Esta 
huella lleva camino da desaparecer, si prea 
tumos crédito á In opinión unániine de laí 
revistas inglesas del mes que corre. 

Bajo una forma ú otra, al dar ieuieia#del 
acuerdo anglo-flrancés y de la viÜtA de 
M. Loubet á Italia, hacen constar^^ae,yara 
bien de la tranquilidad general y mayeífl 
beneficio de la prosperidad germánica, el 
pensamiento del Canciller de híéírro, forja» 
dben la guerra, ha cesado de gobernar á 
Europa. 

No«» lagar ni Qc»8i)í>n |e, .a^0|tto,r 6 re-

BIBLIOTECA CE EL KCO ÜE CARTAGENA 1«7 

muy pronto, porque, según los avisos, el convoy de­
bía llegar al día siguiente. 

El oonvento dominaba el camino que pasaba por el 
pié de la sierra, y la posada de Jo i á se encontraba en 
el mismo camino del lado de allá de la montafia, á 
dos leguas de distancia. 
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oíe de casa de labransa^ ó mejor dioho, mesón ó po­
sada, que recelaba macho fuese a s a gaar ida de par­
t idarios. 

El posadero era nn hombrecillo anciano, de aspecto 

agreste y cara oefioda, llamado José, qae habitaba 

oon 80 majer y n a o de sos hijo» en aqaellos sitios des­

de oaarcnta afios. 

El aspecto de este hombre era repalsivo, y DO indi­
caba oada baeno. 

Pero J o r g e , qae tenia por n o r m a d o oondncta el 
ser j a s t e para todoa y DO vejar á nadie sin razón, no 
qaiso disponer de sa oasa BID prevenir le , ni sin ofre­
cerle ana indeninizaoión proporcionada. 

José la r e h a s ^ diqiondo qoe tos franooias serian 
doefiosde campar donde bien les viniese, pero no de 
ocupar SQ casa, que era propiedad saya , de que na­
die tenía derecho pa ra despojarle. 

El coronel se vio obligado á asegurarse de la per­

sona del insumiso posadero, y le hizo condacir oon 

buena escolta oon stt mujer y su hijo, mozo de uno* 

veinte afios, al puesto donde es taba el teniente coro­

nel, qaepodia oastodiarlé COh más seguridad en una 

celda del espacioso convento, lo qae debia hacerse 
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Sin embargo, no pasaba día siá'^úe aíftán soldado 
faltase á lá liátí: todói loí dlaa hatoia üigún ejemplar 
de las i^epresalias que ttimaban \m espaíMJleB indig­
nados cióntra los que acusaban úé habetli«Éiho traición 
á la bo^pitalidad, k la aaíbüád y A t« fé juradas 
que les hablsii abierto las f«>ntera»'»7 paesto en tus 
manos todos los medios dé #0fMna d«lf>irf .̂ 

Ehiin principio, pi<Í0c»ió p«ed«l refiüiiento de Jor­
ge de esta especie de guerra «sai generis» en qao 


